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  Declaración presentada por Jesus Weeps over Africa, 

organización no gubernamental reconocida como 

entidad consultiva por el Consejo Económico y Social* 
 

 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye 

de conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 

del Consejo Económico y Social. 

  

 
 

 * La presente declaración se publica sin revisión editorial.  
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  Declaración 
 

 

 El desarrollo sostenible abarca un conjunto de medidas destinadas a garantizar 

un desarrollo económico capaz de satisfacer las necesidades del presente sin  

poner en peligro la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer sus 

propias necesidades. 

 Fue en las décadas de 1940 y 1950 cuando surgieron las primeras teorías de 

desarrollo en relación con un gran número de países de África, América Latina y 

Asia. 

 El desarrollo se ha descrito como una sucesión de etapas que difieren entre sí 

en lo relativo a la forma de organización de la producción y del comercio, a la 

naturaleza del sector predominante o al ritmo de crecimiento de la inversión y la 

acumulación de capital. Estas etapas son la tradición, la transición, el despegue, 

la madurez y el consumo masivo. 

 En la década de 1980 se humanizó el concepto de desarrollo, ya que en 

numerosos países se observó el fracaso de las políticas inspiradas por una visión 

macroeconómica del desarrollo referida al mundo occidental. 

 Siguiendo esta visión macroeconómica, los donantes occidentales 

proporcionaron grandes cantidades de capital a los Gobiernos de los países africanos 

y los países en desarrollo en general. Pero ese capital se utilizó para llevar a cabo 

proyectos inútiles en la República Democrática del Congo, por ejemplo, como la 

construcción de la gran presa hidroeléctrica de Inga o la fábrica siderúrgica de 

Maluku, que nunca llegaría a funcionar, entre otros, por lo que no tuvo efectos 

reales ni benefició a la población, cuya pobreza no ha hecho sino aumentar y 

acelerarse para ampliar la brecha entre los más ricos y los más pobres.  

 Como resultado, los países que defienden el desarrollo humano y sostenible 

adoptaron una visión microeconómica global que integra la economía, la ecología, 

el medio ambiente y la cultura.  

 El papel de las organizaciones no gubernamentales relacionadas con el 

desarrollo, que experimentaron una proliferación sin precedentes entre 1980 y 2000, 

ha sido esencial en nuestro país, que ha sufrido embargos y la retirada de la 

ayuda bilateral y multilateral. 

 En este contexto, y después de dos decenios de agitación y varias reuniones a 

nivel mundial, se alcanzó un entendimiento sobre el verdadero problema de los 

países africanos, es decir, la pobreza y la brecha cada vez más importante entre 

los ricos (la gran minoría) y los pobres (la gran mayoría).  

 De este modo, siguiendo el ejemplo de otros países del mundo, la 

República Democrática del Congo suscribió en 2000 los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio (ODM), y en 2005 aprobó su primer documento de estrategia para el 

crecimiento y la reducción de la pobreza, cuyos pilares principales estaban en 

consonancia con los ODM. A fin de medir con exactitud los progresos realizados en 

el ámbito social, en aras del logro de los ODM para 2015, y de contribuir a la base 

de datos socioeconómicos que puede proporcionar indicadores fiables y 

actualizados para la elaboración del segundo documento de estrategia para el 

crecimiento y la reducción de la pobreza, el Gobierno de la República Democrática 
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del Congo llevó a cabo en 2010 la tercera encuesta de indicadores múltiples por 

conglomerados (MICS-RDC 2010). 

 El informe, elaborado en Kongo Central para tal fin, permite evaluar los 

progresos realizados en la mejora de la situación social y sanitaria de los niños y las 

mujeres de la provincia de Kongo Central. En él se destacan indicadores sumamente 

importantes para los que se deben seguir realizando esfuerzos a fin de mejorar o 

mantener las tendencias.  

 Este es especialmente el caso del nivel de utilización de los servicios de salud, 

de la asistencia escolar en la educación primaria (que casi alcanza la igualdad entre 

niñas y niños), de la cobertura vacunal de los niños y del uso de mosquiteros 

tratados con insecticidas. 

 Los resultados de la encuesta son de gran importancia, ya que permiten 

describir la situación social y sanitaria de los niños y las mujeres de Kongo Central, 

así como adaptar los ODM para 2015 y elaborar planes de desarrollo local. 

 Uno de los ODM más importantes es reducir la mortalidad infantil y en la 

niñez. En concreto, los ODM exigen la reducción de la mortalidad infantil y en 

la niñez en dos terceras partes entre 1990 y 2015. Según los datos obtenidos a partir 

de la encuesta, se estima que la tasa de mortalidad infantil de Kongo Central es 

93 por cada 1.000 nacidos vivos, mientras que la probabilidad de que los niños 

mueran antes de cumplir los 5 años es un 151‰. Por lo tanto, los niveles de 

mortalidad de Kongo Central son inferiores a los niveles nacionales. Este es uno 

de los desafíos más apremiantes de la humanidad, que se analiza en el Objetivo de 

Desarrollo Sostenible (ODS) centrado en luchar contra las desigualdades en materia 

de mortalidad, morbilidad y acceso a la atención médica, entre otros a spectos. 

 Nos hemos limitado a ese único ejemplo de desigualdad por razones 

informativas, pero existen otras desigualdades en materia de seguridad alimentaria, 

expresión y representación políticas, acceso a la justicia y al agua potable, entre 

otros ámbitos, que podrán afrontarse en futuras declaraciones. 

 


